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La publicación de esta pequeña Antología de
poesías y cuentos, escritos por niños de primaria del
Taller de Expresión Literaria del Conservatorio de
Castella, nos llena de gozo y ánimo para continuar.

En estas páginas están presentes la infati-
gable imaginación infantil junto a una asombrosa
reflexión sobre la vida, la naturaleza, el progreso y
la destrucción.

Estoy segura que estas poesías penetrarán el
corazón del que las lea y a muchos sorprenderá.

Licda. Carmen Ugalde de Solís
Taller Literario, Conservatorio de Castella.
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LA CUMBRE Y EL VOLCAN

En Hucta, un pueblo muy pequeño, sólo había un vol-
cán y una cumbre, pero la gente prefería la cumbre porque
siempre estaba tranquila.

Un día muy hermoso le dijo el volcán a la cumbre:
— Cómo es que la gente te prefiere a tí y no a mí si yo soy

más grande y más bonito.
La cumbre con voz burlona le contestó:
— Porque yo soy más tranquila, más baja y la gente no

tiene que subir tanto.
El volcán se quedó pensativo:
— Entonces le diré a la lava que salga y la gente me ad-

mirará y...y...y...
— ya cállate —dijo la cumbre— no ves que si dejas salir

la lava la gente se irá por miedo a tu furia, otros morirán y des-
pués no habrá gente que te admire.

— Pero entonces qué soy — dijo angustiado el volcán.
— Tú eres un volcán. La gente te tiene miedo porque

siempre estás bravo, según los rumores que he oído. Te voy a
dar un consejo: si tú quieres que la gente te admire por qué no
le pides a la tierra que te elimine como volcán y te convierta en
una montaña.

Al día siguiente, el volcán le pidió a la tierra que lo con-
virtiera en montaña, pero la tierra le dijo que no podía porque
no había nadie que se ofreciera a ser volcán.
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— Por qué no lo decidimos por votación en el Congreso
Mundial de montañas, cumbres, volcanes y picos —propuso el
volcán.

— Bueno —dijo la tierra—, pero debes recordar que si
nadie quiere ser volcán tendrás que quedarte así.

Y llegó el día. El volcán estaba contento y nervioso, tan-
to que la lava casi se le sale.

Cuando terminaron las votaciones, ganaron los que dije-
ron que sí y el volcán se puso a brincar de alegría, pero nadie
se ofreció a ser volcán.

Una cumbre vieja y sabia le dijo que no se afligiera por-
que él servía para que la tierra respirara y que era necesario
que los volcanes existieran. Sólo tienes que tener cuidado de no
hacer erupciones porque eso causa la muerte a muchos
hombres. Si te mantienes tranquilo verás que mucha gente lle-
ga a admirarte.

— El volcán dijo:
— Está bien e hicieron un pacto.

Erick José Alfar o M.
Quinto grado, 79
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Este libro se terminó de imprimir en los Talieres Gráficos de la Imprenta Nacional, San José, Costa
Rica, en el mes de enero de 1981. La edición estuvo al cuidado de la Dirección de Publicaciones del
Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes. Consta de 3.000 ejemplares.



Este pequeño libro es pan bendito* Hace rememorar imá-
genes señeras. Imágenes históricas de leyenda infantil. Imá-
genes amables que permanecen para siempre en el corazón
de los hombres»

Nos recuerda a los Niños Cantores.
O a los gloriosos Niños Héroes.
O a los que, embelesados, se fueron tras la flauta miste-

riosa de! flautista de Hamelin.


